Cuidadín, cuidadín.

Por su disposición ante el esfuerzo, los hombres/hombras se dividen en activos e inactivos y por su inteligencia, en listos y tontos. Si hemos de buscar un hombre/hombra, para recorrer con él parte del camino de la vida, procuremos que sea un listo activo; si no lo hallamos, busquemos, un listo inactivo; si tampoco tenemos suerte, vayamos a la caza de un tonto inactivo, porque lo peor de todo, créanme, lo peor de todo es toparse con un tonto activo, con uno de esos tontos activos que cuando escribes “tejidos y novedades”, se creen que han leído “te jibas y no ves nada” y encima se permiten el lujo de darte la brasa diciéndote que para decir eso de que “no ves nada”. no hace falta meterse con los ciegos. Bueno, pues a lo que íbamos. Si a todo lo anterior, le sumamos que a fin de mes los tontos activos, con novedades o con novesnada, se lo llevan crudo y por todo el morro, pues ya pueden darse cuenta del esfuerzo que algunos/algunas tienen que hacer, para parecer que hacen. Por eso yo voy a echar también mi cuarto a espadas y desde estas líneas voy a aparentar que hago algo, acusando, pero de forma firme y manifiesta, eso sí, al Sr. Perrault. Sí, ya ven que no me ando con rodeos  ¿Y por qué a “monamí Pegol”? Pues por eso que escribió de una niña, su madastra, las hermanastras, el gato, los ratones, el hada buena, el príncipe, el zapato de cristal y la comida de perdices ¡Una indecencia, xenófoba, misógina y facha como voy a demostrar! Mucho mal Pegol, mucho mal. La Cenicienta… mal empezamos ¿Por qué no El Ceniciento?, ¿Qué es lo que pretendías “monamí Pegol”? ¿Burlarte del colectivo de Empleadas del Hogar? ¿Comenzar, ya, con las diferencias de género? ¿Y el gato? ¿A qué viene lo del gato, al que continuamente acariciaba la madrastra? ¿Quisiste insinuar algo de zoofilia, acaso? Y si así fuera, ¿Por qué, la madrastra no se lo hacía con los ratones? ¿Diferencia de clases? ¿Temor a la dictadura del proletariado? ¿Y el hada? ¿Por qué, para una señora que sale a escena, buena, cariñosa y servicial, resulta que es una gorda, fondona y con moño? ¿Quiso decir “monamí” que la bondad engorda? ¿Qué la bondad es de derechas? ¿Y lo del zapato? ¡Vamossssss! No me ha caído nada bien, que conste, esto del zapato. En una política como la que nos ha tocado vivir, tan zapatera ella, venir hablando de zapatos de cristal, frágiles, delicados y quebradizos me parece una pasada y mucho más cuando encima tenemos que leer que el dichoso zapatero real era incapaz de encajar el zapato en ninguno de los delicados pies en los que los probaba . ¿Qué le pasaba a ese zapatero? ¿Era un inútil? ¿Un soso?...¿Quieren ustedes más pruebas? Creo que no hacen falta. Pues que quede claro Pegol,  he cazado a la primera tus asquerosas insinuaciones. Vade retro Satanás y que sepas que no me caes nada bien, majo, pero que nada bien.

